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BARCELONA. – La imagen im-
presiona. Una mujer joven, vestida
con blusa roja y falda crema, ladea
la cabeza y fija sus ojos claros y nos-
tálgicos en un punto fuera del cua-

dro. Sostiene un puro entre sus de-
dos ante una copa de licor por empe-
zar. Su tristeza y soledad contrastan
con el bullicio, oscuro y lejano, que
se refleja en el espejo. Pero la pintu-
ra del pintor modernista Ramon Ca-
sas, el óleo sobre lienzo Madeleine,

no es lo único imponente de la esce-
na. Frente al cuadro, una mujer ob-
serva emocionada la pintura. Es la
nieta de la protagonista del cuadro.
“No tenía ni idea de que mi abuela
hubiese sido modelo de Casas, me
enteré por la exposición, ha sido
una sensación conmovedora, un re-
galo”, apunta Marie Thérèse mien-
tras repasa con la mirada la obra. Su
abuela aparece aún en otra pintura
más de la exposición L'encís de la
dona, que hasta el próximo 21 de
octubre se podrá visitar en el Saló

dels Miralls del Gran Teatre del
Liceu.

Como en Madeleine, la mujer y
su universo es protagonista de las
obras de la muestra, compuesta por
23 óleos y dos dibujos de Ramon
Casas propiedad del Cercle del Li-
ceu y el Museu de Montserrat. Ade-
más de la figura femenina, todos los
cuadros aluden a otro mundo que
cautivó al artista catalán: la música.
Las escenas aluden pues a la presen-
cia de la mujer en el mundo del es-
pectáculo teatral y operístico, la mú-
sica o la danza.

La exposición, patrocinada por la
Fundación Santander y que reúne
estas obras por primera vez, conme-
mora el 75.º aniversario de la muer-
te del pintor barcelonés y celebra
los 160 años de historia del Liceu
(hace una década, el fuego obligó a
aplazar las conmemoraciones).

Para el padre Josep de Calassanç
Laplana, director del Museu de
Montserrat y comisario de la exposi-
ción, la muestra supone un elogio a
la mujer en sentido amplio, sin en-
trar en las ideas del feminismo, por-
que realza la mujer tipo que habita-
ba en la obra del artista catalán:
“Sus pinturas representan la mujer
parisina, una mujer moderna, gua-
pa, con charme, elegante y arrojo”,
explica Laplana. Pero frente a ese
hechizo femenino y refinado, se pre-
sentan también dibujos de ambien-
te menos fastuoso. “Casas era Casas
cuando se calaba un sombrero cor-
dobés, un clavel blanco en la solapa
y se iba a los toros. Entonces descu-
bre a la mujer flamenca, que pinta
joven, guapa y gitana”, señala.c
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No por imprevista, en estos preli-
minares de temporada, resulta me-
nos importante esta propuesta del
Grup Instrumental BCN216 que
nos ofrece un monográfico dedica-
do a la música de Benet Casablan-
cas. Cosas que deberían tener más
presencia en nuestra vida musical
pasan por ser excepcionales; la gene-
ración de este destacado composi-
tor catalán, salvo algún caso, está
muy ausente de los escenarios del
concierto a pesar de haber música
de mucha calidad e interés.

En este caso el concierto fue pro-
ducto del trabajo de grabación dis-
cográfica, y contó con un ingredien-
te importante, el compromiso de un
director que trabajó a fondo, resul-
tando una interpretación de verda-
dero relieve. Las obras selecciona-
das para la ocasión son una parte
del catálogo ya clásico –por llamar-
lo de alguna manera, ya que tres de
ellas fueron escritas entre 1989 y
1992– de Casablancas, formado en
Viena con Friedrich Cerha. Las
muy difundidas 7 escenes de Ham-
let, la más antigua, para narrador y
grupo instrumental u orquesta, go-
za de una buenísima salud; Enric
Arquimbau recitó las escenas que
anteceden a cada una de las partes
instrumentales; fue acogida con bue-
nos aplausos. En la primera parte
del programa se escucharon New
epigrams (1997), en estupenda ver-
sión, tempo vivo, sonido brillante,
amplitud en el fraseo, con un movi-
miento lento inmerso en color y tim-
bre, y dos piezas de 1992, similares
en instrumental (salvo la percusión
y el contrabajo, y ambas con papel
importante de piano, flautas y clari-
netes), la Petita música nocturna,
que tiene un final de brillo contra-
puntístico, y In modo di passacaglia
–estreno absoluto–, a pesar de cum-
plir ya quince años. Estupendo el
trabajo de grupo y director.c
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El Liceu explora el universo
femenino de la obra de Casas
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